
i ipel  (¡rail Ornau
Si bien al p rinc ip io  le causa sorpresa la «entrevista» 

luego me dice que recuerda siempre a LLansá y que le 
com place muchísimo que Llansá se acuerde de él.

— Gustosamente te contestaré.
— ¿A qué edad marchaste de Llansá?
—  A los once años.
— ¿Qué te decidió?
—  El deseo de lle ga r a ser algún día un buen mecánico. 

DE TU VIDA PUGILISTICA...
— ¿Cómo nació tu afición?
— Cuando me aseguró un en­

trenador que tenía condiciones 
innatas para ello.

El p rim er com bate que hice, a 
mi contrincante, un alemán, le 
vencí po r K. O. en el prim er 
asalto.

— ¿Tuviste protección?
— De ninguna clase y, como 

se dice vulgarm ente, llegué a ser 
cam peón a pulso.

Mis esperanzas en el boxeo 
fueron siempre muy relativas.
Una vez fuera del ring era un 
mecánico como cualquier otro.

— ¿Alegrías?
— Muchas, pero la m ayor al 

conseguir la v ic to ria  de España 
en el p rim er encuentro in te rna­
c ional de Boxeo Am ateur entre 
nosotros y Francia.

— ¿Amarguras?
— Pocas o ninguna; decepcio­

nes quizás.
— Dime una anécdota.
— Quizás la que más me llena de orgullo :
En ocasión de un entreno en público en el O lim pia  

de Barcelona frente a Paulino Uzcudun que se prepa­
raba para un encuentro con Primo C am era, fué reco­
nocido y com entado p o r la prensa barcelonesa que 
tuve un día inspiradísim o y quedó a mi cargo la exh i­
bición de bien boxear.

— ¿El cam ino a campeón fué difícil?
— En la vida todos los caminos ofrecen dificultades, 

pero con vo luntad y tesón se consiguen vencer muchas 
de ellas.

— ¿Te has dado cuenta que el haber sido campeón 
de España del gran peso «amateur» es el m áxim o ga ­

la rdón que en deporte  ha conquistado un llansanense? 
— Sí y  me com place.
— ¿Tuviste público de nuestro pueblo en alguna ac­

tuación?
— En muchas y sus voces me a lentaron muchas veces 

en combates difíciles.
— ¿Les gustaba a tu fam ilia  que boxearas?
— No. M i m adre sufría con mi afición.

— ¿Es verdad que entre tus 
buenas condiciones de boxeador 
fa ltab a  el carácter, que lo tenías 
poco com bativo?

— En mi conciencia sé que bo­
xea r bien es un arte. A taca r al 
contrincante,ya v e n c i d o ,  con 
golpes peligrosos po r su poten­
cia y fa lta  de asim ilación, lo con­
sidero com o a lgo  discutible en 
el boxeo.

— ¿Pasaste al profesionalismo? 
—  Como profesional hice bas­

tantes combates.
— ¿Tu m ejor «match»?

— Frente a V iura, o quizás con­
tra  Haym ann, en A lem ania.

— ¿El peor?
— Con C. V illa r que me oca ­

sionó una lesión en el nervio 
óp tico que me tuvo ciego por 
varias horas.

— ¿Cuándo pensaste en re ti­
ra rte?

— A l darm e cuenta que el bo­
xeo com o núcleo central de mi 
v ida  no ofrecía  la suficiente se­

guridad para ser base en la ¡dea sagrada que rondaba 
en mí: la fam ilia .

DE TU VIDA COMERCIAL...
— ¿Dificultades en tu empresa?
— La misma contestación de cuando me preguntas si 

el cam ino a campeón me fué d ifíc il.
— ¿Verdad que aportaste a lguna innovación a las 

perchas de arm ario?
— Patenté unos modelos que siguen teniendo gran 

acogida en el público. Parece evidente que deben de 
ser buenos.

Dinos a lgo  de cóm o tienes m ontado tu tram a com er­
cial, de tu ta lle r, de tu o rgan ización  de venta.


